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RESUMEN 

Se realizó un estudio con 353 conductores, profesionales y noveles, para analizar la relación de los 

rasgos de ansiedad con las habilidades metacognitivas que emplean en la tarea de conducir vehícu-

los, así como con la valoración que hacen de su forma y tipo de conducción. Los resultados obteni-

dos ponen de manifiesto que los conductores profesionales con rasgos de ansiedad bajos son los 

que más utilizan las habilidades metacognitivas, y perciben a la vez su tipo de conducción como 

muy bueno y muy seguro. 

Palabras clave: Ansiedad; Habilidades metacognitivas; Conductores profesionales y 

noveles. 

 
ABSTRACT 

Objective. To analyze the relationship between trait anxiety and metacognitive skills used while 

driving vehicles. Participants included 353 professional and novice drivers. Assessment included 

what participants do about the form and type of driving. Results. Professional drivers with low 

anxiety traits are the ones to use metacognitive skills, and perceive their driving as very good and 

very safe. 
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INTRODUCCIÓN 

e sabe relativamente poco sobre el comportamiento de los individuos ansiosos cuando conducen 

vehículos (Clapp et al., 2011: Sahar, 2009). Hay algunos estudios que versan sobre el miedo expe-

rimentado por conductores cuando desempeñan dicha tarea, como los de Taylor, Deane y Podd 

(1999), al igual que otros que relacionan la agresión con la conducción como un estado perjudicial para 

dicha actividad (Ullberg, 2002). Además de estos efectos, hay otras manifestaciones de la ansiedad en la 

conducción: las fobias a la conducción (Pérez, 2005), el estrés postraumático cuando se ha sufrido una 

accidente (McKenna y Horswill, 2006; Oltedal y Rundmo, 2006), la ansiedad o estrés cuando se examinan 

las habilidades para conducir (Fairclough, Tattersall y Houston, 2006; Groeger y Brady, 2004) o la ansie-

dad generada por los efectos del alcohol y los fármacos (Alonso, Esteban, Calatayud, Alamar y Egido, 

2008; Liu y Ho, 2010).  
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En general, se puede decir que los conduc-

tores asumen la conducción de vehículos con una 

determinada carga emocional que afecta aquella. 

En un estudio realizado por Alonso et al. (2006) se 

pudo constatar que cuando la conducción se rea-

liza en un estado emocional desagradable, se pro-

duce más fatiga, menos atención, se asumen más 

riesgos y se cometen más errores e infracciones. 

Fernández y Duval (2011), en un estudio rea-

lizado sobre los conductores españoles, hallaron 

que 18% de las personas que poseían carné de con-

ducir sentían un nivel considerable de ansiedad y 

4% una ansiedad excesiva cuando estaban al vo-

lante. Así pues, casi una cuarta parte de los con-

ductores experimentaba ese estado. 

También se ha observado que la ansiedad se 

puede manifestar en la tendencia a experimentar 

cambios negativos en el estado de ánimo precisa-

mente cuando se conduce, como sudar, sufrir tem-

blores, sentirse preocupado cuando se sabe que se 

tiene que conducir, buscar excusas para no hacer-

lo, sentirse estresado o recriminado por los acom-

pañantes en el vehículo y tender a reducir la velo-

cidad. 

Hoy en día se sabe que muchos de los com-

portamientos anómalos en el tráfico, al igual que 

muchas de las conductas que comportan riesgos 

para la conducción, están causadas por el estrés 

(Oltedal y Rundmo, 2006; Sahar, 2009). 

En España, Fernández, Moreno y Giménez 

(1987) estudiaron los efectos del estrés en los ac-

cidentes de tráfico. Para estos autores, los acon-

tecimientos estresantes, fuesen positivos o nega-

tivos, parecían debilitar los sistemas de atención, 

control y reacción; es decir, la seguridad en la con-

ducción, lo que facilita la ocurrencia de accidentes. 

En investigaciones posteriores se pudo com-

probar que personas que fallecieron en accidentes 

de tráfico habían sufrido estrés veinticuatro horas 

antes del siniestro, aunque no parece haber una re-

lación totalmente directa en virtud de que el auto-

móvil puede ser utilizado como un elemento para 

el suicidio (Bañuls, 1993). 

También existe otra serie de situaciones de 

la vida diaria que producen estrés en los sujetos y 

que repercuten negativamente en la conducción, 

como el ruido, la imposibilidad de encontrar apar-

camiento, las pequeñas discusiones y muchas otras.  

La mayor parte de estos estudios se ha dedi-

cado a la evaluación de las respuestas fisiológicas 

de los conductores. Es indudable que la exposi-

ción a determinadas situaciones viales se relaciona 

con una mayor actividad del sistema nervioso 

simpático. 

Otra de las cuestiones relativas a la ansiedad 

en la conducción, la cual ha sido ampliamente in-

vestigada, es la concerniente a la ansiedad como 

rasgo de la personalidad (Fairclough et al., 2006; 

Wilson, Smith, Chattington, Ford y Marple-Horvat, 

2006). Parece ser que los sujetos con rasgos de 

ansiedad más elevados son más proclives a sufrir 

accidentes. De igual manera, se ha demostrado que 

los sujetos con emociones más positivas son los 

conductores que se sienten más seguros al momen-

to de conducir ya que disfrutan su tarea (Alonso 

et al., 2006). Autores como Deffenbacher, Huff, 

Lynch, Oetting y Salvatore (2000) relacionan los 

rasgos de ansiedad altos de los sujetos con un bajo 

umbral para desencadenar la agresividad en situa-

ciones de tráfico estresantes. 

Si se revisa la literatura sobre la relación que 

hay entre rasgos de personalidad y la ansiedad en 

la conducción, pueden hallarse investigaciones 

que se remontan a los años setenta. De esta forma, 

Shoham, Geva, Markovski y Kaplinsky (1974, 

1976) estudiaron la ansiedad a partir de las inves-

tigaciones acerca de los rasgos de personalidad, 

adoptando por consiguiente un modelo basado en 

las teorías de rasgos; es decir, la ansiedad se en-

tiende como una característica más de la persona-

lidad, y los comportamientos del sujeto en el me-

dio están determinadas por esos tipos de rasgo. 

Para dichos investigadores, los sujetos propensos 

a los accidentes o a cometer infracciones de tráfico 

poseen dos tipos de personalidad diferentes: la del 

conductor “ansioso” y la del conductor “temera-

rio”. El conductor ansioso tiende a entrar en un 

estado de ansiedad cuando se enfrenta con situa-

ciones de riesgo en el tráfico; o sea, el nivel de an-

siedad (estado) de un conductor en un momento 

determinado está afectado por la interacción de 

dos componentes: sus características de persona-

lidad (rasgo) y las propiedades estimulares de la 

situación de tráfico (Stephens y Groeger, 2009; 

Ullberg, 2002). 
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Tiwari y Behere (1983) destacaban que la 

ansiedad como rasgo de personalidad influye en 

los accidentes, de tal forma que estos no ocurren 

al azar sino que la personalidad del conductor es 

la que los provoca; así, en algunos individuos pue-

de suponer una característica que conlleve una alta 

probabilidad de sufrir algún accidente. Según al-

gunas investigaciones recientes, se puede afirmar 

que aquellos conductores que realizan su tarea dia-

riamente parecen experimentar niveles de ansie-

dad menores que quienes conducen con menos 

frecuencia (Scott-Parker, Watson, King y Hyde, 

2013). También se pone de manifiesto que, entre 

los conductores no habituales, las mujeres experi-

mentan niveles mayores de ansiedad que los hom-

bres. En el caso de los conductores habituales, el 

hecho de que manifiesten menos ansiedad que los 

conductores con menos experiencia no significa 

que no sufran ansiedad cuando conducen; de he-

cho, más de la mitad de dichos conductores mani-

fiesta padecer ansiedad durante ese tiempo (Clapp 

et al., 2011; Dula, Adams, Miesner y Leonard, 

2010). Del mismo modo, al parecer los individuos 

con altos niveles de ansiedad conducen de una 

manera más arriesgada. Según Horta (2005), el 

comportamiento de los conductores de riesgo tam-

bién se relaciona con este rasgo de personalidad. 

La ansiedad puede implicar una serie de reaccio-

nes incontroladas y normalmente está asociada a 

los niveles de emocionabilidad y accidentabilidad. 

En general, se puede afirmar que la ansie-

dad se produce por el mero hecho de conducir, 

más por la responsabilidad de estar tras el volan-

te que por los posibles peligros de la conducción. 

Hay situaciones percibidas como de riesgo por am-

bos tipos de conductores (conductores con ansie-

dad y conductores con poca ansiedad), pero hay 

otras, como la forma de conducir de los demás con-

ductores, hacerlo por carreteras desconocidas, lle-

var un auto ajeno o conducir en el mal tiempo, que 

preocupan más a los sujetos con ansiedad; es de-

cir, se preocupan más por su capacidad de antici-

parse a los peligros que por los peligros en sí.  

En los últimos estudios realizados por la 

Queensland University of Technology (2011) se 

ha llegado a la conclusión de que la ansiedad que 

se experimenta al momento de conducir no dis-

minuye con la edad; de hecho, a más experiencia, 

mayor es la capacidad para conducir. Los conduc-

tores profesionales y experimentados tienen más 

conocimiento de la carretera que los conductores 

noveles. Es la falta de confianza lo que dispara la 

ansiedad (cf. Sahar, 2009). 

Por lo anterior, se llevó a cabo el presente 

estudio para analizar la relación de los rasgos de 

ansiedad con las habilidades metacognitivas que 

los conductores emplean en la tarea de conducir 

vehículos, así como con la valoración que hacen 

de su forma y tipo de conducción. 
 
 

MÉTODO 

Participantes 

La muestra estuvo compuesta por 160 conducto-

res noveles y 153 conductores profesionales. Las 

edades en los conductores noveles variaron de los 

17 a los 33 años, aunque fue el grupo de 18 a 20 

años el que representó más de 70 % de este co-

lectivo (M = 19.91; DE = 2.425). En el caso de 

los profesionales, su rango de edades se ubicó 

entre los 23 y los 63 años, aunque la mayor parte 

fue de edades de entre 36 y 50 años (M = 41.79; 

DE = 9.13). 

En relación con el tiempo de conducción, la 

mayoría de los conductores noveles tenía un año 

o menos de experiencia en la conducción (N = 105; 

65.80%), seguido por aquellos que tenían hasta 

dos años (N = 30; 18.80%). La media fue de 1.63 

y la desviación típica de 1.074. En el caso de los 

profesionales, la mayor parte de los conductores 

tenía entre 20 y 35 años de experiencia (N = 73), 

seguido por los de entre 11 y 20 años (N = 53). El 

tiempo medio conduciendo fue de 21.93 años, con 

una desviación típica de 9.29. La experiencia mí-

nima fue de 5 años y la máxima de 45.  

 

Instrumentos 

Para evaluar la ansiedad en los participantes se 

utilizó el State-Trait Anxiety Inventory (STAI) 

(Spielberger, Gorssuch, Lushene, Vagg y Jacobs 

(1983). Dicha prueba, diseñada para adolescentes 

y adultos, evalúa la ansiedad como un estado tran-

sitorio (ansiedad/estado) y como un rasgo latente 

(ansiedad/rasgo). Su aplicación es colectiva. El 

tiempo en que se contesta es variable, pero es apro-

ximadamente de 20 minutos. La prueba consta de 
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dos partes, con veinte ítems cada una de ellas. La 

primera (A/E), evalúa un estado emocional transi-

torio, caracterizado por sentimientos subjetivos, 

conscientemente percibidos, de atención y apren-

sión, así como por hiperactividad del sistema ner-

vioso autónomo. La segunda (A/R) señala una pro-

pensión ansiosa, relativamente estable, que carac-

teriza a los individuos con tendencia a percibir las 

situaciones como amenazadoras. Se indicó a los 

participantes que tenían que cumplimentarlo en 

una simulación de manejo automovilístico. 

Para las habilidades metacognitivas, se uti-

lizó un cuestionario ad hoc realizado específi-

camente para medir estas habilidades, el cual trató 

de comprobar los diferentes tipos de habilidades 

metacognitivas que emplea un sujeto en el mo-

mento de conducir un vehículo. Dicho cuestiona-

rio se divide en tres partes claramente diferencia-

das. En efecto, la regulación y control del conoci-

miento van referidos a la participación activa del 

conductor en tres momentos: antes de iniciar la 

actividad de conducir (predecir, organizar, etc.), 

durante el proceso de conducir (ajustar, revisar, 

etc.) y después de conducir (evaluar, retroalimen-

tar, etc.).  

Para ello, el sujeto debe contestar a una se-

rie de afirmaciones que se le presentan y que res-

ponden a los principios de las habilidades meta-

cognitivas. Cada uno de los ítems se puntúa de 1 

a 6, siendo 1 “siempre” y 6 “nunca”. 

 

Control de los procesos cognitivos 

Se consideraron los siguientes procesos cognosci-

tivos: a) Planificación: diseño de los pasos a dar; 

b) Autorregulación: seguir cada paso planificado; 

c) Evaluación: valorar cada paso individualmente 

y en conjunto; d) Reorganización (feedback): mo-

dificar pasos erróneos hasta lograr los objetivos, 

y e) Anticipación (forward): avanzar o adelantarse 

a nuevos aprendizajes. 

En el mencionado custionario también se pre-

guntó a los sujetos sobre su tipo de conducción, al 

que debían calificar de acuerdo a una escala de 1 

a 6 puntos: de  “muy bueno (1) a “muy malo” (6); 

de igual modo, cómo percibían su estilo de condu-

cir, de “muy seguro” (1) a “muy arriesgado” (6).  

La decisión sobre los instrumentos utiliza-

dos se hizo en función de los objetivos de la in-

vestigación (Balcıkanli, 2011). 

 

Procedimiento 

La aplicación de las pruebas fue hecha por el in-

vestigador principal. Todos los participantes reci-

bieron una serie de pautas para el llenado de los 

cuestionarios. En las propias pruebas se les in-

formó sobre los objetivos del estudio, a la vez que 

se les dieron garantías acerca del anonimato de las 

respuestas; asimismo, los interesados en partici-

par en el estudio firmaron un formato de consen-

timiento informado. Se respetaron las normas éti-

cas de la Declaración de Helsinki, y el Comité de 

Ética de la institución aprobó el estudio. Para el 

análisis estadístico de los datos se utilizó el pro-

grama SPSS, en su versión 19.0. 

 

RESULTADOS 

Los resultados se muestran divididos en los tres 

momentos de la conducción: antes, durante y des-

pués. 

 

Antes de conducir 

En relación con los grupos de conductores exper-

tos y noveles, conductores con la ansiedad como 

rasgo y con el uso de las habilidades metacogni-

tivas antes de la conducción, destacan aquellos su-

jetos con baja ansiedad ya que son estos los que 

utlizan con mayor frecuencia las distintas habili-

dades metecognitivas. Las diferencias entre ambos 

grupos de conductores son manifiestas. El porcen-

taje de conductores profesionales que usaban las 

diferentes habilidades fue mayor al de los conduc-

tores noveles, siendo las diferencias significativas 

en todas las habilidades. Así, por ejemplo, en la 

primera habilidad: “Sé por dónde tengo que ir”, 

de 66 sujetos profesionales que tenían un rasgo de 

ansiedad bajo, 35 de ellos (53%) afirmaron que 

siempre sabían por dónde tenían que ir, frente a 7 

de los noveles (12%). Otra habilidad en que las 

diferencias entre expertos y noveles con rasgos de 

poca ansiedad fueron muy significativa, es en la 
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que se afirma “Controlo lo que voy a realizar”. En 

este caso, 34 (51.5%) de los conductores profe-

sionales respondió afirmativamente, frente a solo 

8 (13.8%) de noveles (Tabla 1). 
 

 
Tabla 1. Expertos y noveles. Ansiedad y habilidades metacognitivas antes de conducir (porcentajes). 

Ítem Ansiedad-rasgo Siempre 
Casi 

siempre 

A 

veces 

Pocas 

veces 

Casi 

nunca 
Nunca 

Sé por dónde tengo  

que ir 
Poca 

Novel 12.10 50.00 22.40  13.80  1.70  — 

Experto 53.00 37.90 9.10  ― — — 

Planifico un trayecto largo Poca 
Novel 27.60 37.90 15.50  8.60  6.90  3.40  

Experto 59.10 25.80 7.60  1.50  1.50  4.50  

Controlo lo que voy a realizar Poca 
Novel 13.80 43.10 24.10  12.10  5.20  1.70  

Experto 51.50 40.90 6.10  1.50  — — 

Pienso en mi estado físico Poca 
Novel 25.90 27.60 25.90  19.00  — 1.70  

Experto  50.00 25.80 13.60  3.00  6.10  1.50  

Pienso en mi estado psíquico Poca 
Novel  15.50 24.10 27.60  15.50  6.90  10.30  

Experto  42.40 24.20 12.10  9.10  6.10  6.10  

Resuelvo mentalmente  

los problemas 
Poca 

Novel  15.50 34.50 43.10  3.40  1.70  1.70  

Experto  40.90 36.40 13.60  7.60  — 1.50  

Pienso en no cometer errores Poca 
Novel  44.80 12.10 24.10  3.40  15.50  — 

Experto  59.10 21.20 12.10  1.50  1.50  4.50  

Pienso en no infringir  

las normas 
Poca 

Novel  36.20 37.90 19.00  6.90  — — 

Experto  54.50 24.20 12.10  6.10  — 3.00  

 

Durante la conducción 

Las diferencias entre los conductores expertos y 

los noveles con baja ansiedad también fueron sig-

nificativas en todas las habilidades. Así, por ejem-

plo, en el reactivo “Pienso en cómo voy condu- 
 

 
 

ciendo”, 29 (43.90%) de los conductores profe-

sionales dijeron que lo hacían siempre, frente a 

únicamente 4 (6.9%) de los noveles En la Tabla 2 

se muestran los resultados.  

 
Tabla 2. Conductores expertos y noveles con baja ansiedad y habilidades metacognitivas (porcentajes). 

Ítem Ansiedad-rasgo Siempre 
Casi 

siempre 
A veces 

Pocas 

veces 

Casi 

nunca 
Nunca 

Pienso en cómo voy  

conduciendo 
Poco 

Novel  6.90  37.90  27.60  13.80  12.10  1.70  

Experto  43.90  33.30  15.20  1.50  6.10  ― 

Pienso en situaciones  

similares 
Poco 

Novel  5.20  32.80  31.00  17.20  10.30  3.40  

Experto  22.70  33.30  27.30  4.50  6.10  6.10  

Evalúo detalladamente  

la situación 
Poco 

Novel  10.30  37.90  32.80  12.10  5.20  1.70  

Experto  50.00  28.80  16.70  3.00  1.50  ― 

Conozco y controlo  

las distracciones 
Poco 

Novel  19.00  39.70  36.20  1.70  1.70  1.70  

Experto  40.90  40.90  12.10  4.50  ― 1.50  

Pienso mis decisiones Poco 
Novel  24.10  37.90  22.40  13.80  1.70  ― 

Experto  56.10  33.30  10.60  ― ― ― 

Recuerdo las normas Poco 
Novel  27.60  37.90  22.40  8.60  3.40  ― 

Experto  54.50  31.80  13.60  ― ― ― 

Intento controlar  

los impulsos 
Poco 

Novel  17.20  31.00  22.40  13.80  10.30  5.20  

Experto  37.90  48.50  10.60  1.50  ― 1.50  

 

 

Después de la conducción 

Las diferencias entre expertos y noveles fueron 

igualmente significativas en todas las habilidades 

metacognitivas. En este caso, los noveles se dife- 

 

 

renciaron de los expertos en la mayoría de las 

habilidades en cuanto a no utilizarlas casi nunca. 

Los resultados se presentan en la Tabla 3.  
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Tabla 3. Conductores expertos y noveles con bajos niveles de ansiedad y habilidades metacognitivas después 

de conducir (porcentajes). 

Ítems Ansiedad-rasgo Siempre 
Casi 

siempre 
A veces 

Pocas 

veces 

Casi 

nunca 
Nunca 

Repaso si he cometido  

errores 
Poco 

Novel  3.40  8.60  31.00  20.70  20.70  15.50  

Experto  24.20  19.70  27.30  9.10  13.60  6.10  

Recuerdo cómo  

he conducido 
Poco 

Novel  1.70  12.10  36.20  22.40  17.20  10.30  

Experto  27.30  22.70  21.20  10.60  13.60  4.50  

Evalúo las situaciones  

detalladamente 
Poco 

Novel  — 5.20  27.60  34.50  15.50  17.20  

Experto  22.70  24.20  22.70  13.60  12.10  4.50  

Resuelvo problemas  

mentalmente 
Poco 

Novel  3.40  27.60  15.50  25.90  10.30  17.20  

Experto  34.80  25.80  18.20  10.60  7.60  3.00  

Repaso los errores  

ajenos 
Poco 

Novel  3.40  32.80  19.00  15.50  20.70  8.60  

Experto  16.70  22.70  13.60  12.10  24.20  10.60  

Planifico futuras  

actuaciones 
Poco 

Novel  15.50  15.50  29.30  17.20  12.10  10.30  

Experto  36.40  16.70  21.20  9.10  10.60  6.10  

 

En cuanto al tipo de conducción, se hallaron dife-

rencias estadísticamente significativas entre los no-

veles y los expertos (X
2 

= 34.15). Fueron los con-

ductores profesionales los que manifestaron tener 

un tipo de conducción más segura (N = 109; 72%), 

frente a los conductores noveles que dijeron con-

ducir de forma solo segura o arriesgada  (N = 73; 

46%) (Tabla 4).  
 

Tabla 4. Tipo de conducción. Noveles y expertos (porcentajes). 

Tipo Noveles Expertos 

Muy seguro 7.5  31.4  

Bastante seguro 46.3  40.5  

Seguro 35.0  22.2  

Arriesgado 10.6  3.9  

Bastante arriesgado 0.6  2.0  

 

 

DISCUSIÓN 

Los niveles de ansiedad de los conductores fue-

ron en general normales y se sitúan en la media. 

Aunque son los conductores noveles los que al-

canzan ciertos índices de alteración por la ansie-

dad, no fue así con los profesionales, que se mues-

tran más tranquilos y con niveles más bajos (Le-

desma, Montes, Poó y López, 2010; Sáiz, Ba-

ñuls y Monteagudo, 1997). Al igual que Fernán-

dez y Duval (2011), se puede afirmar que los pro-

fesionales son menos ansiosos, debido principal-

mente a su rutina en el trabajo. La mayor expe-

riencia en la conducción les proporciona niveles 

mayores de control sobre su estado de ansiedad, 

lo que repercute en un comportamiento más se-

guro en las vías. Así lo constatan también Gwy-

ther y Holland (2011) en un estudio realizado con 

conductores noveles, adultos y mayores. En di-

cha investigación, se pone de manifiesto que los 

procesos de autorregulación en los conductores 

mejoran conforme lo hace el control de la ansie- 

 

dad, de tal forma que la experiencia condiciona un 

mayor uso de la autorregulación en la conducción.  

Diversos autores sostienen que la mayor ca-

pacidad de control en la carretera está determina-

da por la experiencia en la conducción y no por 

la edad del conductor; por lo tanto, es la falta de 

confianza la que eleva los niveles de ansiedad 

(Dahlen y White, 2006; Horta, 2005; Tränkle, Ge-

lau y Metker, 1990). Como se ha comprobado en 

la presente investigación, los conductores con ma-

yor experiencia son los que tienen a su vez mayo-

res niveles de seguridad en su conducción; pero 

también es cierto que los resultados obtenidos de-

muestran que entre mayor es la edad, mayores son 

los niveles de seguridad, lo que coincide con los 

resultados del estudio hecho por la Organisation for 

Economic Cooperation and Development (OECD) 

(2006) sobre los jóvenes conductores, en el que 

se halló que la edad desempeña un importante pa-

pel en la conducción: a mayor edad, mayores nive-

les de maduración física y mental, y por lo tanto 
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mayores niveles de seguridad (Brown, 1987; Do-

gan, Steg, Delhomme y Rothengatter, 2012). 

Siguiendo el modelo de Lazarus (1966) sobre 

el estrés, debe recordarse que este aparece cuan-

do la percepción de las demandas de la tarea ex-

cede las habilidades del conductor para enfren-

tarse a ellas. En este sentido, son los conductores 

noveles los que perciben mayores dificultades para 

enfrentarse a la tarea, ya que se le exigen al suje-

to determinados esfuerzos durante la conducción 

para controlar el estrés. Hay que recalcar que no 

todos los individuos perciben de la misma forma 

las diferentes situaciones del tráfico, y que, debi-

do a su capacidad de reacción, son los conducto-

res profesionales los que controlan mejor el estrés 

(Boggs y Roberts, 2004; Horta, 2005; Sousa, 2005). 

Otra de las cuestiones importantes es la rela-

ción de la ansiedad con la seguridad en la conduc-

ción; en efecto, se encontró que aquellos sujetos 

que dijeron tener menores niveles de ansiedad ma-

nifiestaron tener también una conducción más se-

gura y menos arriesgada. Según diversas investi-

gaciones (Bañuls, Casanoves y Chisvert, 1996; Mi-

les y Johnson, 2003), los individuos con mayores 

niveles de ansiedad tienen más posibilidades de 

tener un accidente, lo que demuestran asimismo los 

resultados obtenidos en este estudio. También se 

ha comprobado en el presente trabajo que los su-

jetos con menores rasgos de ansiedad utilizaban 

en mayor medida las diferentes habilidades meta-

cognitivas en las tres fases de la conducción, sien-

do los profesionales los sujetos que hacían un ma-

yor uso de las mismas. 

En conclusión, en el presente estudio los ex-

pertos o profesionales manifestaron tener una con-

ducción muy segura y afirmaron que su forma de 

conducir era muy buena. Los bajos rasgos de an-

siedad les permitían hacer un mayor uso de sus 

habilidades metacognitivas en la cinducción. Por 

su parte, los noveles, aunque frecuentemente se 

perciben a sí mismos como buenos conductores, 

lo que concuerda con lo detectado en otros traba-

jos hecho con jóvenes conductores (Ivers et al., 

2009; Fundación MAPFRE, 2010; Sundström, 2011), 

también perciben su tipo de conducción como 

arriesgada. En este sentido, los resultados coinci-

den con los de Fernández y Duval (2011) y Horta 

(2005), quienes hallaron que los conductores con 

mayor nivel de ansiedad son los que tienen com-

portamientos más arriesgados en el tráfico. En ge-

neral, se puede afirmar que los conductores pro-

fesionales manifiestan menores niveles de ansie-

dad debido sobre todo a que realizan su trayecto 

diariamente, algo que también sostienen Fernán-

dez y Duval (2011). A su vez, el mayor número de 

habilidades metacognitivas que dicen utilizar los 

profesionales frente a los noveles contribuye de 

igual manera a tener un mayor control de las si-

tuaciones y, por lo tanto, de los niveles de ansie-

dad, por lo que puede concluirse que un mayor uso 

por parte de los sujetos de las habilidades meta-

cognitivas conlleva un mayor control de la ansie-

dad (Keegan, 2007).  
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